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IQ and the wealth of nations (CI y la riqueza
de las naciones)

Richard Lynn y Tatu Vanhanen

London, Praeger

Richard Lynn es profesor emérito de Psicología en la Universi-
dad del Ulster (Irlanda del Norte). Tatu Vanhanen es profesor emé-
rito de ciencia política en la Universidad de Tampere (Finlandia).
Lynn y Vanhanen contrastan en su libro una teoría nunca propues-
ta con anterioridad: la inteligencia de las poblaciones es una cau -
sa de las diferencias de desarrollo económico que separan a las
naciones.

En el primer capítulo se preguntan por qué algunos países son
pobres y otros son ricos, presentando teorías tales como las climá-
ticas y geográficas, las de la modernización, las psicológicas, las
culturales, las basadas en el sistema mundial, las neoclásicas o las
multi-causales. Los autores señalan que estas teorías explican so-
lo parcialmente las disparidades nacionales, puesto que se olvidan
del factor clave: la inteligencia de las poblaciones.

El segundo capítulo introduce el concepto de intelige n c i a .
Hacen notar que  el supuesto de que los ciudadanos de las dife-
rentes naciones poseen el mismo nivel de inteligencia «es seri a-
mente incorrec to» (p. 23). Las evidencias disponibles indican
que los japoneses, chinos y otros orientales poseen un CI medio
de 105. Los europeos de Europa, Canadá, Au s t ralia , Nueva Ze-
landa, Lat i n o a m é rica y Sudáfrica, presentan un CI medio de
100. Las personas del sur y sudoeste de Asia –desde Tu rquía a
la India– presentan un CI  entre 78 y 90. Las personas de La t i-
n o a m é rica poseen un CI  medio de 96 en Argentina y Uru g u ay,
p e ro de 80 en países como Guatemala y Ecuador. Fi n a l m e n t e,
las naciones sub-saharianas presentan un CI entre 65 y 75. La
teoría de Lynn y Vanhanen propone que ya que existe  una  seri e
de asociaciones demostradas entre CI y va r ios fenómenos socia-
les –incl u yendo las dife rencias de ingresos– d e n t ro de algunos
países europeos o de  los Estados Unidos, las dife renc ias na-
cionales de inteligencia  pueden estar también relacionadas con
sus dife rencias de  riqueza. El tercer capítulo presenta ev i d e n c i a s
c o n c retas sobre la re lación entre CI e ingresos: «la  intelige n c i a
d e t e rmina los ingresos, ya  que las personas más intelige n t e s
ap renden más rápido, re s u e l ven pro blemas con mayor efi c a c i a ,
pueden ser entrenadas para adquirir habilidades más complejas,
y trabajan de  un modo más eficiente  y pro d u c t ivo» (p. 35). El
c u a rto capítulo es una continuación del terc e ro, revisándose ev i-
dencias conocidas sobre la relación del CI con e l nive l educa t i-
vo, el nivel socioeconómico, los logros vitales, la genia lidad y
la serie de fenómenos sociales ex p l o rados en el famoso y con-
t rove r tido libro de Herrnstein y Murray (The Bell Curve).  Con-
cl u yen que las naciones con mayor nive l de  inteligencia se edu-
carán más y poseerán un mayor número de c iudadanos que pue-
dan contri buir al progreso económico de su país. El quinto ca-
pítulo revisa relaciones entre inteligencia  y desarrollo económi-
co d e n t ro de una  serie de países. Los ejemplos cor responden a
Estados Unidos, Gran Bre taña y España. Las regiones de estos
países con mayor nivel de inteligencia, presentan también ma-
yor desarrollo económico. Lynn y Vanhanen consideran que las
regiones están compuestas por agregados de  indiv i d u o s . Las na-
ciones también.

En el capítulo seis comienza el análisis propio de los autores.
Sostienen que su teoría es contrastable. Basta con conocer el CI
medio de las naciones a estudiar y su éxito económico. Existen
medidas directas del CI en 81 países. El CI de los británicos se usa
como referencia (CI = 100) calculando el CI de los restantes paí-
ses a partir de ese valor. La medida de inteligencia usada es el test
de Raven en la mayor parte de los casos. El CI de los 104 países
restantes que completan el globo terráqueo se estima usando el CI
de los países colindantes. En este capítulo se intenta demostrar que
el cálculo del nivel nacional de inteligencia resulta fiable y válido.
Por ejemplo, la correlación entre el nivel de CI de 38 países y el
rendimiento en las pruebas internacionales sobre nivel de conoci-
mientos en ciencia y matemáticas que comparan a esos países
anualmente, está por encima de +.86. Por otro lado, los datos so-
bre desarrollo económico se extraen de varias fuentes (p.e. los in-
formes del banco mundial) aunque los diferentes indicadores usa-
dos presentan correlaciones superiores a +.94. En los análisis que
están por venir se correlacionan las diferencias económicas con las
medidas de inteligencia. Además, se calculan varios análisis de re-
gresión para poder ubicar a los distintos países y estudiar a los que
más se desvían de la línea de regresión. Este segundo análisis per-
mite detectar otras causas sistemáticas de las diferencias econó-
micas que separan a los países.

Los capítulos siete y ocho presentan los resultados de los aná-
lisis para el grupo de 81 países en los que existen medidas direc-
tas del CI y para el grupo general de 185 países. Las correlaciones
entre inteligencia y riqueza se calculan desde que existen datos, es
decir, desde 1820 hasta 1998. Un resultado llamativo es que las di-
ferencias nacionales de inteligencia predicen la persistente dife-
rencia en riqueza que ha separado a las naciones desde hace casi
dos siglos. Además, la capacidad predictiva del CI ha aumentado:
29% de la varianza en 1820 y 52% de la varianza en 1998. Cuan-
do se analiza individualmente a los países, se observa que la fre-
cuencia de países ricos se corresponde estrechamente con aquellos
que poseen un CI por encima de 90. A partir de aquí se preguntan
los autores: ¿es necesario un CI de 90 o superior para adoptar efec-
tivamente las nuevas tecnologías que estimulan el desarrollo eco-
nómico?

Los valores señalados para los 81 países, se replican fielmente
para los 185 países. Las diferencias de CI explican un 50% de las
diferencias nacionales de riqueza. Ningún otro factor considerado
hasta ahora ha logrado explicar tanta varianza. Sin embargo, ese
50% deja margen para la intervención de otros factores. El análi-
sis de regresión permite explorar esta cuestión. Analizan una serie
de países en 1900, 1930, 1960 y 1998. En 1900, los casos de Chi -
na, Italia, Japón, Corea del Sur, Rusia, Taiwán y Tailandia consti-
tuyen ejemplos que contradicen su teoría. El CI medio en estos pa-
íses está por encima de 100, pero en 1900 eran países relativa-
mente pobres. Sin embargo, explican la inconsistencia a través del
hecho de que la industrialización no pudo asumirse por la presen-
cia de sistemas políticos autoritarios. El análisis de 1960 también
es interesante, ya que los autores se preguntan si las secuelas de la
Segunda Guerra Mundial distorsionan la relación entre CI y rique-
za. La respuesta es negativa. De hecho, usan el caso de Alemania
para apoyar su teoría: «independientemente de la devastación cau-
sada por la guerra, Alemania fue capaz de recuperarse en 15 años
e ingresar en el grupo de los países más ricos. Esto indica la sig-
nificación de la inteligencia general de las poblaciones» (p. 132).
También discuten el caso de España. En 1960 presentaba un desa-
rrollo económico menor del esperado según el CI medio nacional,
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y, en opinión de los autores, la causa reside en el sistema autorita-
rio establecido tras nuestra guerra civil. Los análisis de 1998 de-
muestran que en los 100 años previos, únicamente algunos países
han logrado cambiar su posición relativa. El capítulo ocho termi-
na con un análisis de países con mayor desarrollo económico que
el esperado por su CI, con menor desarrollo y con el desarrollo
predecible a partir del nivel nacional de inteligencia (en 1998, Es-
paña presenta un desarrollo ligeramente superior al esperable se-
gún su CI nacional de 97). Los que presentan un alto desarrollo se
caracterizan por poseer un CI medio de 93 o superior, una econo-
mía de mercado y un sistema democrático. En cualquier caso, en
1998 la correlación entre CI y riqueza es +.71, mientras que la co-
rrelación múltiple del CI, la libertad económica y el índice de de-
mocratización con la riqueza es +.79. Por tanto, la libertad econó-
mica y la democracia contribuyen con 10 puntos porcentuales a la
predicción de las diferencias nacionales de riqueza (frente a los 50
puntos porcentuales con los que contribuye el CI).

El capítulo nueve revisa las teorías enumeradas en el primer ca-
pítulo teniendo en cuenta la capacidad explicativa de las diferen-
cias nacionales de inteligencia. Hay seis modos de sacar partido a
un nivel nacional de inteligencia situado alrededor de la media de
100:

1. Ya que la inteligencia predice los logros educativos, los niños
de las naciones de alta inteligencia presentan un buen rendi-
miento escolar y adquieren una alta educación, lo que propicia
el capital humano necesario para el desarrollo económico.

2. Las naciones de alto CI poseen una elite científica con capaci-
dad suficiente para producir nuevos productos económicamen-
te valiosos.

3. Las naciones de alto CI producen servicios y bienes valorados
en el mercado internacional.

4. Las naciones de alto CI tienen un gran número de personas de
moderada y alta inteligencia capaces de realizar las funciones
de gestión y el tipo de trabajo de alta calidad de los que depen-
de una economía saludable.

5. Las naciones de alto CI no tienen un gran número de personas
de baja cualificación incapaces de realizar los trabajos necesa-
rios dentro de una economía saludable.

6. Las naciones de bajo CI poseen industrias vinculadas a la agri-
cultura y la minería, poco demandadas en los mercados inter-
nacionales.

Según Lynn y Vanhanen, las teorías geográficas y climáticas
encajan de modo razonable con las diferencias de riqueza nacional
porque la geografía y el clima influyeron durante la evolución de
la humanidad sobre las capacidades intelectuales. Las condiciones
climáticas se relacionan con el CI medio de las regiones del pla-
neta y afectan al desarrollo económico a través de las diferencias
de inteligencia que han surgido durante la evolución. Por otro la-
do, países asiáticos como Taiwán o Corea del Sur se han compor-
tado en la última parte del Siglo XX como predicen las teorías de
la modernización y la convergencia, porque presentan un CI por
encima de la media. Sin embargo, los países sub-saharianos o su-
damericanos no lo han hecho, debido, en parte, a su bajo CI.

El último capítulo (El Futuro de la Riqueza de las Naciones)
extrae consecuencias de la teoría de los autores respecto a cómo
mejorar el desarrollo económico de las naciones pobres. Primero
de todo, debería incrementarse el nivel medio de inteligencia de
esas naciones. El método más efectivo que proponen pasa por me-

jorar la calidad nutricional de las mujeres embarazadas y de los ni-
ños. Además, deberían mejorarse sustancialmente los servicios sa-
nitarios. Mejorar la educación no servirá para incrementar la inte-
ligencia de las naciones, pero ayudará a que sus ciudadanos ad-
quieran ciertas habilidades que son económicamente relevantes.
También se debería intentar ayudar a las naciones pobres a que
mejoren el uso de anticonceptivos. Con todo, sostienen los autores
que sería relativamente más fácil que mejorar la inteligencia, cam-
biar a un sistema político de libre mercado y a sistemas democrá-
ticos, factores que también contribuyen claramente al desarrollo
económico.

Las implicaciones más importantes del estudio de Lynn y Van-
hanen son:

1. El mundo necesita un nuevo código moral internacional ba-
sado en el reconocimiento de las diferencias nacionales de
inteligencia y las consiguientes desigualdades económicas.
Las poblaciones de los países ricos deben aceptar que tienen
una obligación ética de ayudar financieramente, de un mo-
do indefinido, a la gente de los países pobres.

2. Hay que continuar con los programas de ayudas a los países
pobres, aunque deberían incorporarse programas de mejora
de la inteligencia basados en, por ejemplo, las mejoras nu-
tricionales. El reconocimiento de que las diferencias de in-
teligencia son una causa básica de las diferencias económi-
cas que separan a las naciones hará posib le reducir las dife-
rencias de riqueza.

Estamos, en suma, ante una obra novedosa y va l i e n t e. Nove-
dosa porque propone una explicac ión alte rn at iva sobre un fe n ó-
meno socialmente tan importante como las dife rencias de ri q u e z a
nacional. Valiente porque es pro b able que los «sacerdotes» de la
economía y la sociología descarten el planteamiento por p s i c o l o -
gi c i s t a (caso cerrado). En promedio, los sociólogos y economis-
tas no suelen aceptar los planteamientos que dan más import a n c i a
al individuo que a los sistemas sociales. Sin embargo, a mi en-
t e n d e r, la comunidad psicológica podría sentirse sat i s fe cha por la
p u blicación de un libro como este, en el que se intenta of recer una
explicación psicológica a un fenómeno que nos estaba injustifi c a-
damente vedado. Además, debería ap l a u d i rse el esfuerzo de los
a u t o res por ofrecer las evidencias necesarias para poder contra s-
tar por cuenta propia el ajuste de su teoría a los datos (hay en el
t exto principal 41 tablas de datos, así como dos apéndices sobre
el cálculo de los CI nacionales y las evidencias sobre  desarro l l o
económico que ocupan más de 70 páginas). La pru eba de que al-
go está cambiando es la creación de un movimiento en la socio-
l ogía que comienza a mirar con respe to hacia conceptos tan sóli-
dos en psicología como el de inteligencia. La denominada «So-
c i o l ogía de la Inteligencia» ex p l o ra la capacidad ex p l i c at iva de las
d i fe rencias de inteligencia que sep a ran a los ciudadanos para
c o m p render fenómenos tan re l evantes como las dife rencias edu-
c at ivas, ocupacionales, económicas o de salud que también sep a-
ran a los ciudadanos. Lynn & Vanhanen aplican esta  lógica al
c o m p a rar naciones por pri m e ra vez en la historia de la ciencia.
Está por ver cuál será la reacción a este at ra c t ivo, aunque discuti-
bl e, planteamiento.

Revisado por:
Roberto Colom
Universidad Autónoma de Madrid
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